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EDITO R I AL 

Uni~a~ . sin~ical y uni~a~ profesional 
Parece qu, eL tema de la unidad sindical adquiere nueva­

mente actualidad en los medios de Comunicaciones. Los dos 
Plenos de regionales celebrados por nuestra organización en Va­
lencia, el primero en diciembre y el segundo en abril, acordaron 
facilitar esta unión. Recientemente, el Siudícalo de Empleados 
Correos (U. O. T.), en su primer congreso, ha votado también 
una resol11ción ex¡.iresando el deseo de que todos los trabajadortis 
de Comunicacionea marcb.en unidos p1ua resolver, de común 
acuerdo, los problemas que afeetan. a la profesión. 

iQué falta, pues, se preguntará el lector, para que la frater­
nidad s~ un lleoho? Buena voluntad, respondemos nosotros. 
l:lueoa voluntad y verdaderos deseos de unidad por parte de los 
que aspiran a un predominio imposible. Digámoslo clarau1enlti. 
l!.ll Sindicato Onico de Comunicaciones tiene una personalidad 
destacada e inconfundible y al realizar la alianza con otro u otros 
sindicatos, no se dejal'ÍL dominar por ellos, ni consenürá la anu­
lación de dicba personalídad . .El pacto que se establezca ba de ser 
a base de la m~ estricta igualdad. Los que aspiren a la ab,orción 
¡,lerdeu el Uewpo lastim<>lllUlleDte. Celosos defensores del prol'e-
11ionaliswo mil.l! pun1, no_s opoudremosa que la ¡,olitica partidista 
tenga expN1sión en el acuerdo que se prepara. Con la U. U. '1'. 
limpia y sin mezcla, todo. Goll loa polilicos que la cabalgan o 
pretenden cabalgarla, uada. 

Cuando se babia de proporeionalld.ad, se comete el más grave 
error que pueda imaginarse. ,Proporcionalidad eu los cargos1 
.No nos interesan los cargos. Si los quieren l.odos, se los cedemos. 
Pero a condición, naturalmente, de que quienes los ocupen sean 
honestos y tengan capacidad 'Y reúnan las virtudes requeridas. 
Fallos de ambiciones de mando, estaremos, empero, vigilantes y 
atento;; para evitar que cionsiga su objeto esa minoría insignifi­
cante ue las consignas, que en Comunicaciones, pase lo que pase 
y ocurra lo que ocurra, no predominará jamás. Podrá, si, como 
ocurre allora en 'fe16grafos, aparentar que tiene poder incluso 
para expulsar y dejar cesantes a compafieros inofensivos y hon­
rados. Pero eso durará poco y redundará, al fin y al cabo, en be­
neficio de nuestra organización. Lo prueba el hecbo de que cada 
día son en mayor número loa camaradas telegrafistas que se pa­
san a nuestras tilas. El abuso de poder engendra siempre lu 
rebeldla. 

Este fenómeno que se da eu Telégrafos, debía aleccionar 
a todos y muy especialmente a lH altas autoridades de dicho 
sel'Vicio, que; por lo visto hablan crei<lo que el le1To1· era un sis­
tema magnifico para restamos adheridos. No ha sido así, feliz­
mente, para fracaso de los dictadores del proletariado que nos 
han caído en suerte. Si de verdad se quiere la unidad, no oreemos 
que se consiga separaudo a cuarenta y dos cowpaüeros de 'l'elé­
,rafos. Nos cousta que estas separaciones las ha dicl.ado el lilu­
lado Sindicato Nacional, y dentro de éste esa minol'ía dominaule 
y dominadora que sustituye ahora al borbonismo. Precisamente 
estos dias hemos recibido testimonios de solidaridad por parle de 
no p ocos afiliados a dicbo sindicato, barloe y cunsados de la tutela 
sindical que padecen, 

Vayamos, pues, a la unidad sindical y a la unidad profesio­
nal. La primera no será nada o será una 6ccióu siu la segunda. 
O prnclamaroos todos que antes que uada y por encima lle; todo 
tislá el profesionalismo, renunciando a politiquerlas y a las ma­
fias y resa bios de la poULica, o se ple1·de el tiempo laslimosawenle. 
Porque el S inJl(-ato Unico de Comunicaciones no está dispuesto 
a hacer el juego a los pescadores en río revuelto. 

LHd «8olldarldad Obrera» de Barcelona, «Fragua Soolal• de 

Valtnola y . caatUla Ubra• y «C. N. T.• da Madrid. 
Eatoa ouatro órganoa perlodlatlooa oon,tltuyen el meridiano 

lnt,1,otual y ravoluolonerio del . 1110111ent. aotual de Iberia. 

por la Cen•ura 

( 

Vanoer al faaolamo es derro­
car un righaen de Irritante 
dealgualdad. Ganar la guerra 
ea liberar da la tlranla a la 

Humanidad dolorida. 

La unión en Comunicaciones 
Después de cunoto se ba hablado y escrito en estos últimos meeee 

en todas las este1·as democráticaa y p1·ole1aríae, incluso entre 11011ou·os 
los trabajadores de Comuuloaclo11es, llega a pe11sar&e, 0011 ha1·10 ¡,eear, 
al verdaderamente todo cuunto se habla y escribe se hace 0011 el ve1·da­
dero propósito de llegar a la ta.n IU!Siada unión. Porque tauto uuo1 
como otros, los de aqut como loe de allá, rompemos nuestra& lamas méa 
queridas oont[nunmeute en pro de esa unión. 

Y si apareutemente esta unión exiBLe de becbo; ¿dónde encontrar 
el móvil o el dlque que impide establecer en derecho esLe uesarrollo 
conjunto de nuestra, aotlvidades, ain pararnos a examinar la eliqueta 
que Indique su procodenoia ideológioa? 

Ya s6 que seguramente heriré eusceptlbili<lades con mis palabras 
111 manifestar que, al mt1noa en nuestros medios, esLe móvil o dique de 
que hablo,-y que ya no solamente impide la unión, HiDO que obra11do 
como repelunte distancia mús y más nuestras relaolunes-es únicaroen­
Lo, la enemistad pei,¡oual entre los valores n,ás destacados de uno y 
otro lado. 

En ·nuestros modios, como digo, esta «memistad tiene eus prluoipiu• 
desde el momenlo eu que loe Sindicatos autónomo .. baoen au nparlcl611. 

¿Ouále8 son loe motivos do es1a enemietadt Sin lugar a dudas oi 
e1Tores- y pueijtO 4ue lu direrenoia ideológica no puede unnca ser mo· 
tlvo pura lle11ar u 11sa enemistad, y mucho menos por lo que a 11osotros 
a!eota,-puede decil'~e que ún lcamente ésta Cué motivada, por el afán o 
egolemo laumle en el espirilo bumanu do ser m!is que ésle o aquél. 

Este egolsmo, que eu cieno mouo hubiese dado 6plimos frutos si 
se hubiera aplicado coneclentemente y cou alteza de miras respooto a 
La coleolivldad que umla puestos sus ojos en estoseamftl'adas, se dtidJcó 
por el eooLt·arto, u orear c:unarillas o grupos, que 111 socaire de uua mal 
dlahnulad11 rorm11 de 1n111sar, sorvfo 1le incoutivo y 001111Justible a la 
hoguera del odio y de la pasión. 

¿Que l•'ulanilo-ftjarse uleu que digo Full\Jlllo, no tal o cual rama 
ídeol6gica-plaotoaba 6sla o a4.Juéll11 cuestión, fundamental o 110, [Jri· 
morosa o medianamente eníuoad11'! Como luy ta tul, la opobioión- en ee1e 
uaso lus grupitos-por boca de sus c11beclll11s ,tenla ijue ochar abajo pu1· 
tQdoe loa medius• u impedir qua pro8periu-a ta ¡,roposioi611¡ que 110 ha 
bia nnoido pura dar gloria a su auto1· o aulore11, sino que su únlcu fin 
era coor.uguir unas u1ujoras que ltabla11 lle ser tlisfrutatllla por todos. 

Tal Ita sido el desarrollo do esta desunión. 
Felizmente, y 11uoque parezca parad6gico, hoy en que al separar­

nos hemos concentrado nuestros ereoti,·os en dos orga.11l·~aoio11es poten­
tes, conscientes y responsables, esta desunión yn no viene aquejada 
nula 01:\a que por los obstáculos norwales de una dJstlnln ldeologla. 

Nadie puede deoir hoy, en virtud de tal o cuul hecho, que con nos­
otros no puede realizarse una unión efectiva. 

En nuestra organiznoió11,símbolo do la libertad y do lll democracia, 
no existen, no pueden existir los líderes, Jefes o gulas, nlredoo.or de los 
cuales gire el deaenvoh·lmiemu y marcha 1·egula1· du lu mismo. De oiro 
modo no se1·ínmos nosotrus, do fuerte raigamlire anarquísln y owplrltu 
sa:i:unado do los mejores nromns lluertarios, los quo conociendo los 
postulados de uueijlra quorlda Confederación, hubi6rtunos de pecb11r 
con la reaponsabi1lllad de pennítir que nuestra labor rueije ore11da 11 

l.111ago11 y semejanza de uno o ,•arios camaraues. 
Menguados ea1aria1noij si a tal abismo duj{u1on1os oond ucir el ve­

hículo de nuostros anhelos. 
Nad11 de eso. En nue~tru casa ,110 ocurrirá, 11i ocurro, noda que se 

le parezca. \' si 1·000.lco las anturiores palabras, es uoo el único f1n de 
dar un mantls a ciertos compaiieros demasiado sospiuaoos que 110 ¡iare· 
u11n que, e1 darl!u cuentu del grnn paso que hcmoli dudo ul eurooar uue~­
tros usun tos bajo el amparo y pusto Indo~ de la ConCedoJ'aoi6n. 

E11tre nosotros, como en todos los Sindicatos y órdenes lle la vltlu, 
bay uompolleros máll oo.11aoit11dos quu 01ro11. Pero oetn mayor oupucldaa 
110 da patente llo ioexoruuilidad, ni 11111 siquiera nus luduce ll suponer 
que ouuuto buy11 de h11uur1iu, su •lé a t>rlo11 co1110 uueno 1!11 reconuci· 
mio1110 n dloha 011puoldad. Aquí todo so dlscuLl'; Lodu i;e ¡,one sobre lll 
mesa¡ nada escapa a la aprobuoión de los OomitéM. 

Si éelo es os!, y de olio no p111J(l1• oaberlu 111 11101101· dud11 n naulu, os 
justo rooo11oce1• quo entro 11osotru1:< yu no cabo ul 11{611 do p,·odominio; 
ya Oijt(Í sopulladn la e11emiHtnd persunul. 

Por tau to, en nosotros puedun "ºr los 011ma1•a1lt,s lle lu U. G. 'I'. 
uuus tonleutos lluseoe do quti, ealumllo por onohua ,to \udo8 8808 bujus 
Instinto~ de prudo111i11io y su¡,1·0111:iclu, llugue1110H cuuulo 1111t&h a una 
unión 0111torlal do tollos 1111011lro11 1r11buju~ y ll11h11los 11111·11 ra111iwr una 
labor que, pnos n todos 1101111barcn ,\' af1lc1n por iguul, a lodo~ por lgnul 
1108 OOUlpOlO. 

no otro modu oo po1lromo11 haoor on ningún momuntu nada úlll, Y 
¡,or et COllll'Ul'IU, USlfl tlUHlllliún II IIIUflldo que ol Lhw,¡11, pllRll, ~o roe I U• 

,l11curlt W(111, hllblll l111¡¡11r U H1<ll1.lurnoa ~ÓII HUij Ullt:IIIUOIOIIU!I (lu l'úlll!Or Y 
t.li, odio. 

M.S. 
di I• S•oolOn dt l'foolco, do \:orttot 

© Archivos Estatales, cultúra.gob.es 



I.AfttlJol\lJP. 
Un momento ... 

Gonzalo de 1Reparaz 

Los (ascislaa lienen lffl Go,m»lo «de Sttt1illa•, el aaerino de 
Sevilla, BH J)CJ!/USCI C01J ra;,n q1'e rBÓWana diariamente pot· la 
radio sevillana como ai 110 hubiera más asno q,re él en toda la 
Amlalucia facciosa. El anli(aaciamo ibérico tiene a Gonaalo de 
Repa,·a•, el poiígraf o iluatre 11 comenkimta afortunado CU1 nues­
fra per,·a desde las col1'mnaa de t11'8Blro düecto colega c0tt{ede­
ral «Solidaridad Obrera»-. 

Nosolros que no lenemoa el mal gusto de escuchar los eructos 
del speaker-cuba ,evillano-, hallamos en cambio una gran de­
lectación leyendo la prosa limpia y recia de este escritor que time 
la 11irtud de atraerse a loa ledot·es de la «Solb talt11ente que si 
ftwiet·an i,11án los sabroaos aublítulos de au «Diario ele tm68lt·a 
gHet·ra». Y de algún ledor sabemos q1'o, gourruet ele la leclut·a, 
los t·eserva pura lo último 0C1tno so reserva "na gol.osina ... 

Eta la p11'ma o máquina rebelde de t11'estro aclmtraclo 61/cn­
tor se halla todo lo des80ble y e.i;igible a tm revo11'cíonut·to g14e 
hace cada a,a 1'n poco de Hístoria de Espafla en plena {l"ert·u de 
it1áepenclencía contt·a el fasciamo mte,-nacional, y eta meáto de ""ª 
reuol1'Ci6t,. a1'1éntic<»nente popular de insospechados alcanC68: 
vwilidact, pasión, juvent1'cl ... más a1'téntica g14e la j1'1/etlf1'd {moa 
de tantos pl1'míf 1wc,s ase.i;uales y a,nuwfos q"e en el tmmctillo de 
la11 leh'as sota. ¡La pro,a lle.na, fácil, aseqMible a todas las inteli­
ge11cias que 1<al cot·t·e,· de la máquina» se áesli11a ante• loa ojos del 
leolor como u,a regalo de ª""ª sen·a,ia, regalo ele los 11etdtdos y 
solaz del eitpfritul ¡La prosa BNclita del ,abio q"e ha 11i11ido in~n­
sammte buena parte de lu H'81oria conletnporátl80 de Espat"la y 
de Europa y cuya lectura nos {uerH a pedí,· attxilio a taa enci­
ctopeáiasl ¡La pt·osa cruda, laJante, brusca, REVOLUOJUN4RlA, 

no empleada Utín por nmgú,a escritor anHfasciata, marcando va­
lientemente tauevas ruta. a la t·evoluci<.ln y a la futura Hiatoria 
de Eapafial Y enft·e llan6Ba, erudición y brusquedad, aiempre 811 

Cflalqu,e,· po,saje, un detalle, 1m rasgo ingenioso del itmato it1s,e­
nio de Gonealo de Bepat·ae. 

Algú11 día loa antifascistas ibérico11-1ót88e la afinidad de 
nueatro escritot· con Portugal-conocerán, como conocemo, los 
con{ ederaaos tiepatlolas, la üagente obt·a realiliadc» pot· Go,..,ulo ele 

Repat·a1f: en la lt'tbl".fl!f y e1t IG pnus11. De aogu,·11 que 11+ «Die1rio~, 
t·eoog,do 811 uno o 1/arios 1/olúmBtlBB, ha de constit1'it· el trabajo 
tnáa acabado y perfecto de la gusrt·a italo-get·mano-681JC.11ola, pese 
a su lt·asa period,Blica v a la11 dificulladea de improvisación que 
exige lffl «.DicH·io» de una gmt·ra y de una revoluet6n. ¿Improvi­
sación? Nosotros cree11,oa ll"e no impt·ovisa el maeatro. Eac,·ibe, si, 
apaeiotiado, vehemente, pero sereno 11 lleno de dignidad como 
c1'ando tndignado por la perfidia de las gt·atwiu democraciaa 
europeas amparadoras de sus reapectitJos capitalismo, ac0taaeja la 
retirada de nueslras repreaenlacionea dtplomáticas en dertos 
paísea y el respetuoso pero efioae corte de mcmgas al inefable 
areópago gitlebrtno. 

A11ora, ncientemente, ha eacrito "''ª idea novisi,na completa­
,n1ente rwolucionaria, ,·eapecto a cuales deben set· tauBBtt·as ,·ela­
ciones o am'81adBB con las democracias B1'ropea,, y ae1lala el cami­
no del Not·le: Holanda, Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia, 
R"sia ... ¿Tendrá ra111ón el camarada ex-diplomático? Soepechcuno, 
q14s ,,. La, demo~racias occidttdalea ya liemos visto para q1'8 

rir11m en el Mundo. Pa,·a disponer como cosa pt·opita de los desu­
nos de loa pueblo, débil11s. Para terciar en las cosas de Espcn'la ein 
contar con Espo11a. Pot· eso el gt·an ciudadano y g,·an rebelde g14e 
es Gon•alo de Reparin a& revuelve airado e increpa a veces, con 
r O.G"ót•, a n1'B8tt·aa falsa, amigas leas sedicenles detnocracias del 
0BBl8 de Eut·opa por IIU adtl"cl de franco 11 decidido c,,poyo al fas­
cismo en perjuieto da la verdadera De,nocracia. Y nosotros eala­
mo, c0t• él en absolMto. 

i>ARADOX 

"COMUNICACIONES LIBRE'' 
BOLET Í N OE 8V80RIPOIÓN 

El compañero 

que prena "ª" servicios como (1) 

en<•> provincia de 

.se .su!lcribe a «Comunicaciones Libre». 

de de 1937 
FIAMAI 

(1) lndfc¡uuo el u Cartuo, Tfcnko do Tcllarafo, o de Correo, , Sa.balruao 
Rad.loul,arwra, Moú.nko, et<. 

, 2) Ruldaida habl.1u..l. 

Lo qua piensa el buen con· 
federado y libartano d1 

Gomunicaciooaa 
l'ara merecerse.u.no este califlca­

&ivo siempre hti dicho y seguirá 
diciendo yue se neuesi1an solo tres 
coudioloue;¡, 

l,A-li.aber sido siempre produc­
to1· desdo que uno pudo o te hicie­
ron producir antes lle tiempo, por· 
quu ta necu .. idad imporios11 le obll­
g11ba 11 61 y 11 11us padree para 
poder mal eomer, en un taller, en 
una fábrica, ae al campo o tm oLro 
puoto cualquiera en que el pro­
ducto rendu:10 baya sldu y esm,ce· 
sario para bien da h1 hutnanidad, 
aiu ocupa rae de que ou·os produ­
jeran o produzcan más o menos, 
porque para"ªº nu todos tenemos 
la misma capaoid11d ul habilidad 
para desarrollar el trabajo que 
fuere. 

El que produce dos eo su traba­
jo con bueoa le y con todo su es­
cuerzo, ,¡se siempre fué y será me­
jo,· que el que pudiendo producir 
cuatro oo ilega a rendir lo que las 
ruer¿as de so naturaleza o habili­
dad le permilau; éste 0W1ca podrá 
se1· ni uno ni oti·o, 4ue oo se nos 
olviae, porque para serlo ésta es 
la necesidad y coodición que todos 
hemos tlo u,ner, aW1quu t11rde 111-
guou,; tl,¡bumos adquu1l'la, de pro­
ducir cuanto ~e pueda.. 

2.•-Teouir la conviucióo de que 
tudos no tenemos, como ao terior­
mente he dicho, l>L mlbwa habili­
dad y capaciuad pa1·a el renda­
miento que 11i, oaces,ta; pero para 
comer, coiuo dijo Bakumn, es ne­
cesarlo producir. 1'anibién es ne­
ce11arw quu t:>dos prodnzcaruos sin 
excusa nio¡uua cuamo podamos, 
sin ocupar11u du 4ue uno aacu ruás 
que 111 otro, desaparec111odo para 
siempre 888 currosi va convioción 
que i.an arraigada la Lenemos aJgu-
11os, de decir: •esa no es mi obliga­
ción•, •usto no e» de mj 110mptiten­
oio,. Esto lo digo por to'.los y por 
oonsigu1unte hemos de ll11cerlo en­
tre todos porque para nosolro,i es 
el beoeftulo de acelerar la produo· 
oión ayudaudonos inú1uan1urue 
'unos a otros, elu mlrami1111to11 de 
ninguna cla;¡e¡ de osa íorma todos 
somos beneficiados cu I oc ti va -
munle. 

a.• - .Práctica y te6ríc111nuuto, 
(excus111·me que nu lo hago 0011 el 
Uo de 1110!11,11ar a nalllu) ul que 
más arr11igado pueda lanar las con­
dioion11s quo so necesitan pua lo 
que pienso, ea el que verdadera­
mente ha sido trabajador en cusl­
quler punto de loil anteriol'mente 
expuestos¡ creo que nadie lo podrá 
ueglll', 11ua quien luuru, porquu u~ 
el que práctica y le6rioamenlo se 
ha dado cuonia de que hu sido 
slemprti explotado; aaf como los 
descendientes de capitalistas, Ia­
mlllas acomodada.e no pueden ileu­
tlr, aunquu mil veces 1110 lo digan, 
esla ideología que lodos uoceaita­
moi; tener, porqnu n11nca supieron 
lo que tué ul trabajo y loa .,~tragos 
que cauaarnu 11111 necesidudell que, 
por ser explotados, hemos tenido 
to.Jo buen 11roductor. 

Pero nu dudo quu 11erumos más 
loM que eoiucldamos cou oslu ¡ion• 
san>iautu y también di¡¡o que e~ 
lndlspeo;;al,lo quu todos tt111gu111o!I 
e11t11 opinión para que 11011 m,,i ez­
camos el gal11rdúo qu11 Uuvn ul 
11ig110 du 111 Ruvoluuión. 

Con estas tres cundioionus ijOro­
moa wayoro!i de edad. 

l:'Olll'Dll,0 LOAIA 

8 ub1her110 Je (;on•oa. 
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ESTAMPAS DE LA GUERRA 

Los niños en la calle 
He leido sabias medidaa hl¡i611i­

oas enc¡aminadas ll velar por la 
saluu pública; be Vlbto la¡¡ u1epu­
sioiunus Lomadas para acabar con 
los perros vagabuudos pero, ha11&a 
ahora, deeg1·aciadam8Jlte no be 
, isto nada que ee ocupo o tieodll. 
a ocuparse do los uiAos. 

El espectáculo es bochor1101io. 
Armados de hondas, Ui·adores, pa· 
los y piedra11 eslán declicados dea­
de las primeras horas de Ja malla­
na (en que au11 madres loe ecllan a 
la calle, 11i más ni menos que SI ae 
trata;¡e de los mencionados ea11e11 

goUos, basta Ja,i últimas de la tar­
de, en romper farolee, apedrea1• 
easas, descalabrarse mutuamente 
y lanzars& unos insultos }IOr loa 
que ai11ee s11 pegaban loa chicos. 

Yo he tewdo que oú· con dolor 
muchas veue11 ésta~ <> pal'ecldb 
frases: 

-Esla es la educación para el 
porvenir. 

Y lo be o{do con dolor porqu11 
era un rep1·oche II nuesu-a 11tapa 
revoluoiunaria y aJ millmo tiempo 
pon¿ue eu aquella ocasión los 11•· 
cllo11 lo jue1iHeab1rn. 

Yo bu intentado r11pruude1· a 
es.>s nii1os y ho tenido 4 uo ofr in• 
calülc11ble• cootebt80iuneb. 

N11d11 es tan importante pan 
nosoU'os como ocuparnos de los 
peqnullo~, modela!'lee el IÚlllll en 
nuestras normaa, de limpiá!·aela 
de lll8 naturalea semillas del mal, 
arranc1mdu de esa tierra tan pro­
picia y Uln Certil lo que baya podi­
do arraigar de odio y de ne¡nua. 
Sun lu11 l111rederos de uuQMtro e1-

fuerzo, son los que han de disfru­
tar '111 ouesu·1111 conquh,uis y 1oa 
quu llau de adwluia1r111· y conser­
var nuestros tnunlos. 

Al uino es preoi110 eoseñiu·le am­
plia pero lógicarueute lo que ea y 
significa: .L!.tlE.lH'AD. 

Uua a una lo díouu sua le1ra11: 
Leyed hwnan1111 p11.ra ap lícarsu a 

1011 hombres pero hecba11 pol' loa 
llombreB. 

I¡-u11ldad de deberes, de dere­
chos, de responaabiltdatl y de fina­
lidades. 

Brazos ubiei-tos para el hermano, 
firmes para el trnbajo, lncitnsablea 
para la luoh11 . . 

Etru1nclpaol6n du lodo lo que 

represente :_despotismo,I persona­
liamo, programa dictatorial. 

Reapetu i.1-Cilllllih.da y u c;uw. lo 
es suyo por ser de todos., 

Trabajo para la Humanidad, pau 
pa1·a el hermano, Ormeza para si 
mlamo. 

Amplltnd de mirada hacia (il lo· 
llnitu borrando conflm,s, horlzon• 
tes y fronteras. 

D$1'e<:ho a vh ir con lll'rllfrlO II su 
aportación a la vida. 

El nIDo ha de ser nuestro gran 
cwdado du hoy y nuaatro orguUo 
de maAana y en mudo alguno po­
dewo11 dej11l'le en m11dio ae la calle 
a merced de lo que Ju vida quiera 
hacer de 61, _porque e11 débil y le 
vencer~. Ei:1 prooiso preparal'le 
para que \eou a la \•Ida. El ca­
marada quo parte para el trente 
comp1 uuba si su equipo va com­
pleto; el tuail eo¡ rasado, pronto el 
cuchillo, eot111·a la dotación, la 
ouru de ur¡¡,mcia ... Y estos solda­
do, clel 1nallana h1rn de llegar a la 
lucha en laa mejores condiciones 
d11 t.l'iunfo, que 11oso1ro11 hemos 
du prepuulea hoy. 

Cowu complemento trilltu de 
cuanto decimos ha publicado h, 
PrenH dluria la noticia de quu 
hace pocos Jlllll, al 11staU11r 0011 
¡ranada de mano con la quu juga­
ban wios poquelios en 111 uaUe, 
han reimhado ,·ru·i11s victima• . 
¡Pobre11 criaturas! fil infanticida, 
que para presumir de vaüente 10 

tr11.jo eta ¡¡ra:nad& y la dejó al al· 
canee d11 tos nUios, ya debiera 
babor aido ln.sliado. Y hay qu11 
pllJlallf que mucho wtis quo ésto, 
lJl.lluiuuuente más eatragoa hacen 
laa ¡ranad.aa morales que a diario 
11111111111:n en medio de la calle don­
tle, por el abandono o la eomodi· 
dud de unos padrea, eaUin desba­
rat11odo nuesU'a Labor los hijos 
del puel>lo. 

Y muol.u, mlla impQ11anola que 
lava1·0011 la ~ara, que p1·eve11ü11os 
con vact1nat1 y qu11 proveer a 1011 

perrod de u1111 chapa. y un bozlll, 
tiene esUI Umpieza pll!a evitar que 
e11 la ¡eneraoión que abre los ojos 
a la vida en lre oanonazos y odios 
puada pl'end er el ¡.,ar Asilo de Ja 
bolga.uia, la epidemia lle la inoom­
prene.ión o la hidrofobia du la in­
eensatez.-S. C. 

Contrastando actitudes 
(Viena de lci págítia 4.ª) 

pot·que sabomos a cuanto alcanu eo e11oa momentos la fa lta de colabo­
rao.ión al Gobierno; pero descarga nuestra concleo oi11 el pe0>,1tr que tlij· 
tan do en su mano el lograrlo, cuando 110 lo llaoe no considerarlt nuestra 
adhesión muy necesaria. 

Ya conoce el ministro one1ira aoUtnd y lo que lo motiva. Varias 
veces se le ha expuesto el caso con la raolamaoión perLlnente, y otras 
taotae, convencido 61 de nuestra razón, h11 prometido ol control: pe1·0 ul 
control no lleg&, y claro 11a que, por decoro propio, pur propia di¡ni­
clad, loe lel11griúlsuu1 eorol11doe en la O. N. 'l'., que hao eldo arbitraria­
mente trasladados, oonlinuat•ltn sin pr1u1onta1·86 uu su11 d11etiuos. Y nuoe 
aqui uua oomplicaclón que indud1&blemeut11 p uüdu acarruu muy grt1vee 
oon11oouenelaa, oreadas por el louno deseo de detentar una hegumo11ie 
ficticia que lee permita, cada dla, batir el •record• de aJarde1 Clloiqu i-
1011, a lcanzado en ol p1·eceden1e. 

Un df11 denuncian élilO personal,me»te al ministro nuestro organia­
lOo respou1111ble. Otro es la prensa la e1101U1rada do dUtmdirlo. l'llailaoa 
sor~ la radio con 11u po rtentosa aoolóu la elegida para el ml11110 fin. 
llun1oe d11do ol alto II viva voz por todo lo acaecido y por lo que suceder 
pueda. Queremos quu aln excepción aJ¡uoa-el llerupo y ol eap110.io­
quudon saLurados <:ou Ja nota más lntuusa y a¡uda de uue11 tra pro111sL1t . 

Punaad compatu,ros de la U. G. T. ai ea eaa lu obra que reulom11 liu­
perlo~arnente lll momeo to actual. .Pen1&d compalleros del SiJldloalo 
Jliaoionol eo los 1,eligros que lleva el mal·obar por ese ca.mino do arenas 
movcdlt.as. C1>ut1·11slar vuestra aclllud con la qu i! ucunBOjao, con la quu 
marcttu 1011 prohombres y los oriianl,mo, , nparlores del proletarl11t10 
oepa1lol. Hefloxlonar un momento, dH proTiatoe de erol,wo, •ob1·u tocio 
Jo que putllora deciros y segu1·0 011oy que ••1·i baaten111 para b11uero11 
arriar In bandur11 del monopolio, que 11110 ab1nrde1 empetlo manten6l1, 
para tundir u loll tulografllltaa honrado, •• la aran obra de fratllrulli 
uni6n que oo esta hora ae Impon e. 

1'nta 
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Ecos de Andalucía 
La¡regióu Andaluza., tan afecta­

da dlreotamente por las garras de 
In fiera sanguinaria del rasclsmo, 
lanza aue ocoa desdo esta aeoolón, 
en la seguridad de que aerl!.n aco­
gidos benévolamente por loe leo­
torea de nuestro periódico. 

Jaén, ciudad que viv!a confiada 
sin darse cuenta del peligro de la 
guerra, h<1y el ente profundament., 
muy dolorida,deegarrada su carne 
por la ferooidad orimlnal del fas­
oio, ese peligro que como en todas 
las poblaoiones escogidas por los 
traidores, para 1nostrar al mundo 
qu., oontempla a11ombrado y oon­
dolido la obra cr11ninal y destruc­
tora de los que se llaman cristia­
nos, nobles 1 patriotas, cómo, 
pues, vi ve y siente la ¡¡uerra, sin 
razón que lo j uatlftque, ya que loa 
trentes están alejados de su pobla­
cióu. 

Jaén como Almerra, siente la 
guerra y aunque no tan de oerca 
como éa1a, ha ellfrido heroicamen­
te la furia sailuda lle los beujes 
émulos del iraldor (Juelpo de Lla­
no, fiel prototipo del !asoiamo 
lllUlldial. 

Porcuna, Lopera y Aloa!, la 
Real, pueblecitos de rancla hiato• 
ria proletaria, que logrBl"on deli• 
ellhar el yugo opresor eu que el 
leudnlismo monarquizante les te­
nla sometidos en aquella techa 
memorable del 14 de abril, y cuan­
do ya saboreaban esa uuova auro­
ra lle libertad que brindaba una 
era de paz y trabajo, el fascl&rno, 
del que llablaelemeutos cobijados 
bajo los pliegues de la benevohrn· 
cia de lo8 honrados vecinos, y mu­
o!Jos de ellos por la tolerancia de 
los obligados a ellmlnarlo11,irnun­
pló bárbaramente en ellos sem­
brando la <lesolaoión y .il luto 
ontre los que a fuerza de graodea 
sacrificios babiaJI logrado deste­
rrar 11u esola vitud. 

Audújar, la pequeila perl11 del 
Ouadnlquivir, qu6 no tuvo máa 
delito que el de ~er cuna de liijog­
clal¡¡o, egoietas y rasti-eros, ha 
brindado una página histórica en 
los momentos presentes a los va­
lientes defen.soree del pueblo. Esta 
ciudad iliturgitana, que tristemen­
te ofrece boyal mundo olvilizado 
la obra rege11Madora de los que 18 

dicen salvadores de Eepaila, ha 
grabado una epopeya gloriosa este 
1>rl11,111-o de Mayo con la conquista 
del red uuto raooloso que existi11 eu 
el Santuario de Sierra-Moreua, 
donde 1Uáll 1lu doeoiemo1 guardias 
civiles al estallar el movimiento y 
dando pruebas de su rebeldía con­
tra el pueblo, hablan constituido 
uu forUn desde donde hoslillubao 

a las fuerzas populares, reducto 
q ne, ¡ra.oias a la valen tía de IIIJ! 
milicia.a de Jaén en unión de otras 
fuerzas, ba desaparecida. 

Andalucía, la mártir, rué la prt. 
mera v1otlma de la traición, en 
ella, por ijU abnebración a la causa, 
han perecido asesinados por las 
hordas !ascist.aa muchos cainara­
dae de Comunicaciones, delatado~ 
por aquellos jetones que injusta­
mente aostuvimos en sus puestos 
despu411 de la fecha inolvidable del 
U de abril, para que después se 
convirtieran en nuestros verdu· 
¡os. 

llln Gl'anada, donde Pipó, el céle­
bre Pipó al estallar el movimiento 
se impuso el alto • honor• de re· 
comendar a los sanguinarios ra­
lau¡¡i11as que fusilaran a loe cama· 
radas deComunioaolones que eran 
de izquierdas, taoil!Ulndoles nom­
bres y basta contribuyó a la busca 
de los mismos para completar a 
satiifacción su obr11 criminal, sin 
darae 11n momento de reposo hasta 
que 110 logró su deseo. 

&n Córdoba, el lJJán, que no 
quiao ijlll" menos que el Pipó, cola­
boró en la crlmlmuldad cometida 
en Comullioaciones en las mismas 
proporcione~ que (lste, y tanto el 
uno eomo el otro no sentirán ni el 
me11or remordimiento. Ambicio­
sos amboa por escalar las j0raturll.8 
de Correos de estas hermosas ciu­
dades, ruese uomo fuese, se lall2ll• 
ron decldidamenLe al crlmeu Sin 
que le~ de1uvier11 ni las súplicas 
de las viudas e hijois dt1 los com1>a· 
del'o& aeaslnao.los, ni la sangre de 
éstoa que supieron Her leales y 
honrados basta morir. 

Sue apellidos pasarán a la poste­
ridad maldecidos constantemente. 

Deag1·acladamente vemos que 
eaa labor d11puradora que debió 
hauerse en el pe1·,;o11al de Oomuoi­
caoiones nos¡, ha hecho, y que si 
el tasolamo hubiera cousegu1do el 
triunfo eu al¡¡auu.s otl'llli cu.p1taleH, 
hubiésemos leuldo que seutlt· las 
orlminalidadea de los muobo& .Pi­
pós e DJanes que hoy hi¡i6orit11-
me111e pululan por los negociados 
y vla p(tbllca con un braialete tri­
color o mal ostentando un carnet 
para oubrir eu ver<ladera ideo­
logfa. 

Por eato al¡¡unos temen la revo­
luoión, ya que é111a sería la que se 
encar¡a1 ía de corregir muchos 
defuctoli quu aún subsisten ,leHtle 
aq ualla fomo1a reuha 011 q ne el 
puublo eis,11allol supo desterrar la 
tiran la de laa derechas est1-aper-
1!1ta1. 

Josá MOLINO 

Jlndalucfa y Mayo de 1987. 

ESTAMPAS DE 
LA GUE RRA El poste t;n la llanura 

Ell ,Jolor lle la guerra no eelá, 1 
con ostar muoho, en esas villas 
rota11 de la juventud que ofrece su 
11augre genoro11a para rerlllh:ar laa 
itlens retlentoras, ni en esos bn1:coe 
musoulo11os qu,i so quebroron en 
en la luohe. r!I dolor de la guer ra 
11a mA11 pnlonLe y más profundo on 
la lierrA quo tit1ne el vientre ¡,11rti­
do por la mot rnlla, luúlll pura 
Poder ¡,arl r co111Jcbas 1!0 pan; en la 
láb1·lca mudo doudu el martillo 
eapol'u ro11 nud11r lo oauoló11 del 
tr11bajo¡ et1 ul colegio, ein voceol• 
t1 11 infuntill!ll y sin risas ,Je plaia¡ 
ou la ll01l111·a tlu la yu11t11, 611 e l 
PUiio de la hoz, en ol mango de la 
auda; uu la aceq uia, m uer lll de 
118<1; en el camino, ciego lle polvo; 
t u la hHrta • In truto; en el rou l, 

que de ian10 llornr pélalos ele 
.11.ir, quodó oíego, con 11010 las es­
pinas, aOl!ncto¡o a 1011 vientos del 
odio. 

Y también está en ese poste tole­
gráfico qu0 quedó en ple sobre 111 
l\r1da llenura castellana, mudo tes­
tigo tlo 11, tra¡edla que tiene rolo 
ol hilo de eu vida. Salló del bosque 
parn 1rnsladar110 11 la oi u dad. J,o 
pulieron, le pi 11taro11, nclornó.ron-
1& con una11 po1·ouln11a11 y le dieron 
uu ¡,ue1ttO c,n la nmguu obru 1le la 
olvillaaoión. A su 1>io, u su ple 
mi11mo, ha quedado un mozo 
muerto. !ble 11alló du 111 el udud 
para acudir a l boequu. 'l'lene e l 
pecho abierto y ha tloreoldo 011 él 
la pO.rp11 ra d .. lln corazón borra­
t lat de 1 ... 1. Lle16 hu ta a lll u.r rH-

trándose, herldo, y no tuvo fuerza 
más que para abraz.arse al poste 
y apretar su carne contra el made­
ro y clavar ¡¡u mirad.a vidriosa en· 
el brillo de las poroelanas en Jas 
que se quiebran unos rayo11 de 
sol. Es una mirada d,e súplica ..• El 
poste pide ayuda a sua compafle­
ros, trata <le ligar el conductor 
roto que pueda Uev:ar a la madre 
un último suspiro y al oam••ula 
un aliento final ... ¡Vano intento! 
Sus comp&Aeroa bancal<lo a tierra. 
El soio domina la Llanura. Sabe 
que otros como él se esconden en 
el bosque¡ más aún, que loR hay 
tloridoa en parques y jBl'dlneis in· 
capaces de sacrificar ni una sola 
roma. En au Impotencia calla, 
sufre y contempla una vez más la 
tierra con la esperan za de que en 
dla no lejano habrá de dar nuevas 
coseobea que tal vez al regarlas 
manchen de sangre el co1·te de las 
hoces. Pero, al menos, ea tanta la 
sem!Ua enterrada que también 
abrirán ~lgantescae amapolas de 
pétalos rojos y corazón negro 
como banderas libertarias que se 
wecerá11 entre los rubios trigales 
donde los nuevos braios lancen 
al mondo la futura cosecha de 
pan, trabajo, pa:c y libertad. 

SAN8ÓN 041\RASOO 

¿Insistir uaa vez máa7 
Pero si to•los lo saben, camara­

das rurales; si el ae:tl.or Ministro, 
Dil"ector General y los altos fun­
cionarios conocen tan blen como 
nosotros nuestra desgracia¡ al qui­
zá ellos mismos, ,m loa tiempos 
que tanto se ha hablado de injus­
ticias pasadas, hayan recriminado 
los jornales lle bambTe:quien sabe 
si maldecido con seguridad, abo­
minado y, sin duda, prometido 
mejorar taleH Jornales, borrando 
así las pa~adas lnju1Stioias y des· 
preciando y quizli persiguiendo, y 
con razóo, a a,¡ uellos q uienee on 
otro tiempo o las mantu\'ieron o 
insistieron. 

Y siendo todo esto asl, ¿cómo 
voy a tlecirles, una vez más, que 
los rurales ganamos DOS PESE­
TAS de jornal; que en vez de esas 
dieLas, esas corridu, no precisas 
de escalas, que últimamente han 
sido heobaa, podlan haber mejora­
do nuestra condfoión, tan ínllma 
como despreciada aún por los 
nuestros; si olios todiosla oonoceu, 
la saben, y no sólo la suben y la 
conooen, sino que con frecuencia 
se la recordamos, se la hacemos 
ver. 

Pero no, no quieren pensar eu 
olio, porque al pensar en ello ten­
drlan quo resol ver en favor nues­
tro haciendo justicia a lo que ben 
dofeodldo, a los principios que 
dicen radica la justicia social, so· 
bre 1011 que basan su oonolencla 
politice. No, 110; es mejor pensar, 
oo querer darse cuenta, que siga 
la raras, la injusticia; ahoguemos 
nuost1·oa priucipios tiilsos, porque 
los nuestros no son loa mismos 
para los demlis¡ dejemos a los ru­
rules que 6etos nadu pnedon, nada 
dicon .. . 

¡Ah! ... Todos v6is la verdad de 
cuanto podemos y d6Clmoa. Nos 
decís que tenemos ro7.ón, que aún 
ducimol! poco ... alzilos, oounrdes, 
con noaolros y potlld flll rupure la 
injusticia oon nosotroa uomo1idu¡ 
no digóis que tenomos razón y os 
encoj(ds tlo hombros cuusllundo el 
1>or1> ... de loa irresolutos, du los 
s in ncoiún, de l@ij ... 

Surge en mi monte aquolla r1·a11e 
cioeron lana 11111 er,órgica como 
sl¡¡uillcutlvu: •¿llos&.a llUdutlo .,l,u· 
sar61e tlu nuestra paciunola? 

J O.t.N UO&D.t. 

LETRAS DE MUJER 

Siluetas del momento 
.,..Es !recuente observar en algu­
nos ciucladanos, de algún tiem1,10 
a esta pane, una conducta baijta11-
te irregular y en todo coutt·a1·ia a 
las normal! de sana civilidad y res-
1>oto mutuo que todos los traliaja­
dores estamos obligados a respelllr 
de .una manera inexorable. 

Tal ocune eu la calle, en e,l tran­
vla, en los cafés y eo los espec­
táculo11 pú bllcos. 

Es lamentable que uu grupo de 
trabajadores, con sellales luequl­
vocas de ser luctiadores, que ha 
poco volvieron del !rento donde 
ex pusieron sus vidas por 1118 11 ber­
tadtis del Pueblo, <11111 mo1ivo a 
éste para que por unos momentos 
olvide el reapeio que debe a estoe 
compa11eros qneoon otro proceder 
más oivil merecen más que 1·espe· 
to, venei·aoión. 

Pues qué ¿el b0cho de asif.llir a 
un cine o un teatro, ee venga de 
dontle se venga y se trAbaje donde 
ae trabaje, pueda 11er motivo para 
interrumpir por medio del esclin­
dalo Ullll representación,molestan· 
llo y perjutlicando al rest1,1 de los 
asistentes? No se dan cuen'8 esos 
compalleros de que .il d11reuho que 
ellos hacen dtil u6o del alboroto 
puede ser ejercido por los damás 
con e l mismo tlereoho que ellos. 
El que tal hace no puutle conside­
rarse oomo un buen lucba<lor y no 
ha de merecer el respeto de na­
die. 

Si este vicio cunde llegará una 
fecha no lejana en que el pueblo 
huirli de los csp11c1.ác11loa, trnyen-

do como consecuencia a la reaU· 
daJ esle hecho: que tillos uo pue· 
da11 ili11traer su anhno aboLargado 
por una larga permanencia en lae 
rrinche1 as. 

fil heobo de que eu llpoc11s de 
líran.ía se 1·ospetaseu esta11 normas 
que hoy se burlan, 011 moti1·0 más 
que suficiente pa1·a que por Impul­
so propio seamos fieles 1Dt6rpretes 
de las reglas de urbanidad que re­
gulan las relaoiooes hllmanas. 

Ouando al pueblo se le resta.u 
las lillerladue hay que d111· la san­
gre por conquistal'las, y una vez 
en nuestro pocle1·, hacer llueu uso 
de ellas y no abuso. 

Los trabajadores que están lu· 
uhando en el suelo espru1ol son, eu 
su inmensa mayorlo, alil.lados a 
las Centrales sindicales U. G. 'f. y 
C.N.T., y estos compallero11 que 
por su tormaolón social eo los 
Sindicatos, saben co1nporla1·so coa 
la más pulcra ciudadanía, son los 
Uamados a cortar e1nas expansio­
nes qu., no son o!ra cosa que pl'O· 
vocaoiones. 'l'ambién han de po­
ner freno a ésto todos loe trabaja· 
dores coueoientes, 

Las inujerea que, como •eexo 
débil,, permanecemos pasi vais 
auuque siempre subleve nues1ro 
ánimo estas actitudes, hemos de 
ealirnoe fuera del marco cómodo 
en que siempre nos colocamos y 
contl'ibuir II qu., la oalle, et tran­
vía, el metro, sean de todos y no 
de unos pocos. 

A. t>lt AtRÁJ4 
AuxJJ.1.ar temenluo de Correo, 

Para el Director general 
y el Ministro del Ramo 

Camarudas: Lluvamos 11iez me­
ses de guerra, guerra cruel y san­
guinaria por tlldaH sus oar11ctel'Íi!­
licaw, por colpa do e11B uaolllla que 
no ,supo nunca tlal'le al pueblo lo 
qno ha sido del pueblo, guerra 
que no ha sido moth•ada por el 
pueblo que trebaja y produce 
y a quien este mismo 1>11eblo pro­
ductor hace tremo oon tlig11idud 
y heroísmo sin limites y 1111 la 
cual todos, abijolul11menLo todos 
loa es¡,afioles que llfplran a un 
porvenir más humano y más 011 

consecuencia con nuestros nt1oosi­
dndes, hacen freo le con todas sos 
.luerzas poniendo en la luoba te· 
s6o, herolamo, nbnegaclún y su• 
criftoio. 

Pero hay tumbién otras guerras 
que bien pudiéramos llamarlas 
particular. Y 6sta llli h1 que llevan 
los co1·t81'os rul'ales y peato11e11 
que ti8 eucut1olr1rn en tollo el torl'i­
torio loal¡ el hombre y ul trabajo 
(aum@nlado clslll en pruporclo1111A 
conaidorable .. tlel>i<lo II tas notua­
los ukcun11tanoiaa) baceo meUa 
eu e111os mod0stoa funcionarios 
sin que nadie, hnata el 1ooruumo 
pre~tlnLe, se haya tlocidldo a bcu-
1mri.e clu darle i;oluel611 11 uu pro• 
blema qu" ¡,or su VlLal 11upo1·Lun­
cia y juallo1t1 úel UIIMO 111e1·11cu 
¡.,Nnlll y ju11ta 11oluoio11. 

Lt1 vitlu uco116m1ca tlo u11toi; 
uompan,u·os, yu ba,uaute tl,riuil u11 
&!Oltcl)U Uúl'IUIII, 110 ha n¡¡udlz.atlo 
un lutl diuz 111011u8 ,¡ uó llov111110~ du 
guerra dt1 tnl niauorn q1:1i hoy, 
cleuillo a la ourostlu t.lo Ju 1•id11, 
p rodu11to ,Jo la g uerra tl\lHma, so 
h11lht11 u11tu11co111pal\oro11011 la más 
ne¡ra 1ulaerl11, pues 00 11 su sue ldo 

uu 150 pesetas mensuales (ettoe 
sou loa munos) Sti balJau lruposi­
bllll.útlos d.i 11ubsietlt: ellos y mu· 
oho menos ateoder a la subsisten­
cia de sus hijoe y familinr11s. 

E11 estas contliclonea, aume11ta­
da11 sua neoesidadea por todos con· 
ouptos, aumento de ¡,recios de ar­
t!culos de consumo, etc., se une a 
óc1to el aumento tle trabajo eo pro 
poroióu di! un 200 por 100, corrue­
pon denoin, gfro!!, e,c. que lleva11 
consigo 11uJll>í6n una respousablli­
ciad, 11ues uo pasa d la qua por las 
manois de estos 1nodestos lunolo· 
narios no circulen lmporlantea 
canUtladea de dineru que es entl'ti· 
gudo, uomo es 11at1ual, a sus des­
l111atarios, pero que baca penea1· 
ul autor lle este a1·tlculo si no lle· 
gard algún inomeuto - sle111pre 
doloroso- en que ae l'Opitan aque­
llos casos tau lamen la bles en II uu 
la necusitlud obligó o cometer he­
chos en pugna con la hon1·adez 
a todu prual.Jll dul abnegado y ~u­
fritlo Uuerpo lle Carteros Rura· 
le11. 

Ea1>eremos que por quien pro­
coda se pongan on ejecuclón aquu­
llas mmlldas que sean conduoen1e11 
a Uav111· 11 un plano do tel12 eolu­
c:lón IIHlti p1·oblo111a que ti& de sobrtt 
conooido por ac¡uullos que ttenen 
el tleb11r lle rosolvur lo, 1>vl1ó11doae 
1)011 ello quo pue,111 IIIU"l\O .. , IIRHU 

de q nv por necllllldud tu11g11 ulicún 
oompaílero quu po11er110 en evl· 
done la, c¡ue soría Ion to como po· 
Otlrl!U tatu I.Jilin en 111 m lBIIIU 0011-
Ulll)Ulón ol ~atado mismo. 

JoNAOlQ IJ.KL»A 

CIUtco ('U.ni d • 1:1io.U11-.a 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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Pá~na 4 

Periódico quincenal 

Admlnlatraol6n: Alcalá, 77, Tel. 67307 ·•lt~º"·IJF.· 
Aiio I - Núm. 10 

Aparece el 1 y 16 de cada mes. 

Suscripción: UNA peseta mensual 

EN OH ENSA DEL e rril RE O'" eornu y UúüUS l 
-. 

Con asombro leemos estos días en algunos perióllicos profe­
sionales, que se lrata de organizar el correo militar. Y cou más 
asorubro aún, hemos conocido la diatriba lanzada sobre el coneo 
civil, por una asamblea de técnicos, verdallera reunión lle raba­
danes. Eu nuestL·a ya liU'ga villa de profesión hemos asist.ido a loo 
mayores despropósitos. Deslle la creaci6n del cuerpo lle am.bu­
lantes,_pasando por los directivos, por la resurrección de los as­
pirantes y por aquel cuerpo auxiliar tan deca:ntallo ecouómica­
ruenle. Hacia !'alta q ue se iniciara la revolución en España para 
ver la marcialidad postal del extinto batallón y presenciar a.llora 
como desfila toda una tanda de uniformados para enseñarnos 
l!Omo se lral>aja. Este es el colmo de la 1·idiculez profesional. 
El paso que hay uesde la zona de lo sublime se ha Ciado ya) no 
llay quien salve la poslurcL incómoda y poco aiJ'osa. w i;enliwoo 
por Lodos. 

Los prol'esion1tles alu didos que todos conocen ) que no ne­
cesitan de presenlacióu, creen que clesacreditando a los demás 
se acreditan ellos. Sistema pernicioso y contraproducente. Pam­
ela lógi<:o que trabajando y esforzándose dieran vida a algo 
prácüco e interesante. Es más cómodo, según se ve, actuar de 
perro del hortelano. Pero el procediw.iento está demasiado lles­
acrediludo. El <.:orre!I, e1 único correo qu11 existe y que puede 
existir, creó las olicinas de campaña sin que nadie, ni grupo ni 
tinlitlad alguna, acluar11 de rodrigón. Decir otra cosa e:. querer 
ail'ibuirse lareas que no se realizaron, ya que tales grupos lo que 
hicieron l'ué abandonar el tral>a,¡o diar10, homoso y diguo, para 
eolgcLrse un gran p.istolón y fantasear por pasillos y negociados 
un valor úel que se carecía. Y si hay quien niegue esta afirma­
ción, nosotros le invitamos a una cont1·oversia pública pura de­
mostrarla con datos, !echas, nombres propios y tolla clase de 
delalles, Lo que no es posible ni tolerable 1:s seguir explotando 
un suputlSlO complelalllenle contrario u la verdad. Seria de üesear 
u11a voca de honestu.lad proresional por parte de tollos. 

.Pues bien; ese gru¡,ito escanllalizador, apercibido de que 
rehuyó el trabaJo cotidiano para refugiarse en la faofarroneria 
revoltosa. que no revolucionaria, vuelve má~ tarde :.t iulenlar 
reivindica1•se, y en ve.z de hacerlo a bierta y 11obleruenle, su¡,e­
rándose en la labor, sin stajanovismos de importación, discurre 
apoderarse d~ parle del servicio, sorprende la bueua re de la 
J unta Delegada lle Defenu y batallo nea a placer, involucrándolo 
todo y desorganizando, entiéndase bien , desorgani1.ando el Co­
rreo. Felizmeu le ¡,al'a lodos alguien velaba por él y el fracaso se 
dejó sentir lo menos posible en las funciones postales. Recorde­
mos, siquiera sea de pasada, la fecha del domingo 16 de noviem­
bre y el intento fallido de apoderarse p or sorpresa y alevosameule 
protegidos, da los cargos de la Adminislracióll de Madri1l. En 
estos inr;Lantes asistimos a otra parodia de ol'g11Dizació11 que pre­
tenue nada menos q ue partir el Correo por gala en dos. Uuo para 
los niítos peras y seiíorilos cowunizanles, cou su atuendo de 
uniformes y estruendo de callenas, y otro pura los pobrecillos 
civiles, para esos parias que sudan y tiran ca rlai; en mangas de 
camisa y con un pa •1ta lón con rodilleras. 

'{ así estamos. Asistien do a olru acometida irracional e in­
j usta. Si no l'uera pol'que con el servicio uo se debe jugar, seria 
cosa. de dejarlo en manos de la ineptitud para presenciar el es­
peclliculo más regocijante que pueda iruaginarse. Lo poco que 
hay hecho del llamado correo militar es algo de inenarrable <leis­
baraj usle. El Correo, uno y múltiple a la vez, ei;, 1,iu h ipérbole, 
uno de los mejores ser vicios, por no decir el mejor, ele los que 
tiene en la hora actual el pueblo español. Cuando lengamo1, liem­
po para ello escribiremos los esfuerzos y sacrillcios realizados, 
venciendo incluso dilicultades oficiales para llttvur adelunl11 la 
misión que nos está confiada. 

El caso de Barcelona 
C on toda sa.tisfocción p odemos participar a n u estros 

l ectores y a filiad os <1,ue d espués de un m es de p a p eleo y de 
m ed itación p or pa.rte de la Ins pección general de Correos, 
al ser vicio de la minoría. com u nista , s e h a r es uelto fovora.­

blemente el ca s o de Barcelona. 
Nuestros compañeros Arcos, Gas tón y Adr iá , han 

sido repuestos en sus cargos con todos los pronunciamen ­
tos favo rables . El ministro de Comunica.dones, cuya. buena 
fe y fá cil credulidad fué sorprendida por un09 desa r rapa­
dos s ociales, ha. hecho justicia. L e felicitamos. 

Y estamos desea.ndo que nos ofrezca ocas ión de hacer 
lo m i sm o cuando resuelva el coso d el compañero Biedmo, 
de Murcia, arbitru:iam en te sepa.ta.do y el Je los cuorent.a 
empl ea.dos de T elégrafos igualmente perseguidos por el 

11:l ca111arada cu11(elk:ra<10 Jua11 
Pur6, ~11mislt·o de lt1dualria, ap.­
ti<u l&a. <lejado el ~ill611 1ni11i,terial a 
11¡1 mfe&Or ae /14 Ido á trabajar a la 
{áonea do pe..,ianas </onde Ira.ba­
jaba como p•dn cua11<10 la orga11icG­
ci6t1 ccm/"e{lerc,,l lo /levd a gobcmcn· 
el pais desde 1m Mimderio. 

¿D6nd• ocurrirti é$io que no aea 
et1 .l!flPtJ.tia, eu esta &pmi,a e,1 revo­
l14ci6n'f ¿JJ611ae, •n qn<! partido u 
01·armi~aci611 obrera sucederá tato 
q11e "º 11•a eu "la co,n11tlidt1 de ideo­
logías, de vol.,,ntades y de rmm1Cia­
c1one11 noblH qu$ e.. la Qlflriosa Con­
(ederaci6n Nacio11al del Trabajo? 

¿Y !l"é dirán los mis ter, los rnon­
aieurs, lo, von y los signore de los 
pa.i&es 1111perci11ilieados at1le ul8 
gesto 111agnfJu;.o de ,m rjWOl'4cio11ario 
&paiwl? ¡Ah! si que s~111os qtce 
cli1·áu. Qw, ello es ilasla raz6t1 para 
C1t1nb4eir la re~luci6n española.. ' 

l'tce$ q"6, ¿es tolerable '.l '"' .. ,. 
ol>rero catalán pue<ta <Ja.r letc1oms 
<la étú:a cit1claáa11a a todo"" Mundo 
ci11iü11acto o u11N 

• • • 
'.l'ú, La11ao C:oro11a, lií tiene, q u• 

ll®el' ai<lo el delator <le nuutroa 
queri<los oamw·adait ca,·terua as11Si­
t1ados e11 Zuragozu por la ctwalla 
(u,cista. 

.4141¡q14e te •scomlas e11 el centro 
de la Tie1·ra no eacapards de lCl$ 
baliw ve,111aliuu11 de l08 aritl{<UC/1la~ 
t/8 Com11111caoiones. Amén. . . . 

Motu ere, el azole da bispatia. 
El auai110 <le Em:kadi. 
El marliriuidor ele Madrid. 

Y Mola ha "'"'"'° ¡,ara clugra4ic, 
c!e ~us /1er111,moa de leche lo• clLactv 
le11, las /1iAt11U1 !/ otros de aira• espe­
cits cf.e I« 'ª""ª selvr.ticu. 

Mole. lia mutrto, pero sua llijo11, 
eso, liijos de p ... ilalo(lermanos lla11 
upre11clido la t1 culmfralilemente la 
ltllci6t1 que n i lo qu• ,•ei¡p~ta a Ma· 
dri1l 11a11 a d~ar cluquilo a au pa· 
<lre. ¡ Angelitos! 

• 
Por un trato de justicia 

y equidad 
l\luy lejoll ue nuestro linimo está, 

en estos morneutoll tau angustio­
sos par11 h1 a u roan idlld en general 
y para las hispanas gentes en var· 
tlcular, el i;olicltll1· mejores en 
nuestros, míseros emolumuntos, 
que nos permitan elevar nueal:rQ 
nivel de 'fida., per o tampoco dobe­
mo¡¡ oonsunllr sor 111·oterido, por 
siRtemu como lo venimos siendo 
uoustaulttmeule. 

Es el caso, que so111us sabedo­
res, do que a los individuos perle­
oooieutes a la l'oliuia les han sido 
aumoutados sus ha\.leres ea la uan­
lidod do cien to diei pesalas men­
suales. 

EIHOIHlemc,s muy j UfllO 0818 BU· 

mento, pues "ª lmpo11iblu lu vida 
con loa sullluos ,1ue so dlafl'utau, 
pero también la Justicia soca y lo 
l'lquidad dispouon quu los funcio­
narios de Oumuuiuuclones puo11to 
quu presu111 Mrvluio lan f1tll o má>< 
que los uotol'loro1>, 11ieudo ldéntl­
oas &nK noot<shludo~, tlubun sor !a­
voroeidoti lle 111 1uis11111 m1111<!rll, 

¿O l!B ,1m, t;tt pni tunde uuul en 
anl1¡¡uo1> lielllpos ormir ~llijl11s,sien• 
1lu ht 1nuju1· y n11IB tavoreoio.1 11 
uquoll íl II uu tllbJX>lhl CD BU 11111110 

d" tus r-e,111rlo~ do f11urzu del pudor? 
Es¡,eramus woreeur 110 11111 podo· 

1·us (HÍ blluos u II tr111u JIOordo 0011 

nuu,¡1rn loJltad, ahnog11ol611 u i w· 
portu111•i11 du \va sun ioio11 1iuu 

J UANÓN 

TEMAS TELEGRAF I COS 

Contrastando actitudes 
Si no preoiso, si conveniente será, en breves palabras informemos 

sobre la constitución de la Sección de Técnicos do Telégrafos del Sin­
dicato Onico de Comunicaciones, porque nada mejor en estos momentos 
que aolarar con!usioniamoa que pretenden tejerse con malévolos fines 
por quienes menos doblan, si conscientemente actuasen, y nada mús 
saludable también que fijar posiciones, definir aotitudes y detallar mo­
tivaciones para delimitar, en forma concreta y con nlúdo contorno, la 
responsabl.lidad qne cada uno contraiga. 

Surgió nuestra Seoolón, por una neoesidad primario; cre11:- un Sin­
diento do lelegraflstas que ruesu capaz de lleval' a Ju realidad el Ideal 
ruvoluoionario que Telégrafos siente, sin tutela de partido polllico 111-
gnno. Ni rob poten té puede ser el motivo, ni más noble la lntenclóu, ni 
llllÍs ambición puede servirte al telegrafista que, en aus duros afanes 
diados, solo encuentra la satistacción- muy ¡ rande por cierto- de una 
vida útil a la coleetivldad¡ de un aporte ootidlano-lnslgniftcante o gl'an· 
dioso-a lns necesidades múltiples y complejas del bien <lOmún. 

Nadie mejor que la Confeduraoión Nacional del Trabajo otrecla 
r1:1alidatl a nuestra perspectiva, y II ella fu imos con toda nuest ra ilusión, 
con todo nuesti·o entuaiasmu, con voluntad firme a encuartrru·uos 6ll su 
dillclplina, un grupo de trabajadores dispuestos II Jos aaoriflclos \l)ece­
sarios, y cou un bagaje de iniciativas, ya bien analizadas, que Incorporar 
a la organizacíóu de loa servicios propios de nuestra especiallda<I. 

Poro al momento se airean dlflcul tadea atroces a nuestra labor. Una 
organización sindical de partido que en Telé¡ ra!os había con vld 11 des­
medrada y decrépita basta la rocha del levantamiento fascista, y que 
engordó, uo en ospiritu, pero si en número por tan extraordinaria y 
propicio cirounsuwcia, al ,·or que con el nacimiento de nuestro Síodl­
cuto se desmoronaba su viejo tlJJglAdo, ha aldo lu encargada de enui,u­
der y atizar el ruego de la discordia. Dos caminos sigue para el lo; poi· 
uno trata con argumentos falaces de sembrar inquietud y alarma entre 
todos los compafieros, y eu la mole1t.ia personal o en quebran tar leglll­
mos y respetables Intereses consiste el otro. As!, a grandes lhulares, y 
con la intoncióa de cen surar la cr eación de nuestro Sindicato, escriben 
en du pl'unsa: •Aniquilemos al que intente deaunlrnos,; frase que dicen 
copiada de nuestro querido órgano de prensa 1ira{l1(a Social. Y agre¡ 11: 
,Todo el que trate de debilitar las organizaciones, de dividirlas o de11-
organl1.al'las en los momentos actuales, solo tiene un s ombr e: Fa,cista , . 
Comvletamente de acuerdo. Pero, ¿de oufwdo acd ee desunión la exis• 
1enoi11 en un gremio <:ualquiera de organizacion88 encuadradll.l en las 
dos grundos Oeutralus Obreras t:epaflolaaY ¿De cuándo es que el esfuer­
zo de un trabajrtdor antifascista se11 útil si porta un ,oarneb ugel.islll y 
tluje de serlo si pertenece a la O. N. T."f Menguada estaría la causa po­
pular si taJ cosa tuostt cierui, y en dirícil 8imaol6n estaría ya nueeua 
partida :1l ul muzquiuo y purnicloso p t111s111' de los ugelistas tle Telég1·a­
lvs luil~e &obtenido y propalado en todos los medios sindicales. Pero, 
arortun11damenu1 no 111; 111>!1 y no es así porquti no podrla tonel' cousis· 
ceucin. 

Deagracilldantente existo, con evidencia palpable, uua labor disol• 
vente quo, con descaro y máxima diligencia, se ejerce por el ti tulado 
Sindicato Nnoional do Telégrafos, afecto a la U. G. 'l'. Es él, el que por 
lodos los medios n !>U alcance, y son muchos por la entrega inoondlcio· 
nal del 1\tinlsu·o del Ramo, 1.rata de destroir una organización eincllcal 
uutitascis1u que, sin embargo, es cadll vu:,; mh potente. Hoy se trualada 
sin lino ni justa causa, mailana se persigue al otro, ae ruolestá a un afi­
liado u la <,;,N.T. Nada les sacie, ulnguno COD8ideración, por fuerte que 
sea, vnrece doteoerles, Y por esto nosotroa venimos a hablar cluro y 
decil·: •Alto, oompaiieros; ni un paso más en ese sentido. Todo lo que 
ao i;ea colocar en el mismo plano, con ld6nticos deberes y con Iguales 
dereohos o los sindicados de las doa centrales, ea dividir, u debilitar . 
Todo lo que sen en estos momentos, hacer oontir a un trabajador cene• 
tieta do 'l'olégrafos el peso de una situación humillan te, de inler iot·ldad 
con respecto a la O. G. T. como a diario hace el Sindicato Naoic,nal de 
Telégrafos, por la complocenola de un ministro y un Direocor general 
quu sólo existen de nombre, -, d iuidir, ta debilitar. Todo lo c¡ue sea 
trasladar de Madrid u provincias, sin justificación, a los afiliados a la 
C.N.T., mientras vienen de pro'fincias a Madrid 101 que la U. G. 'f . les 
place; e.y de,o,·ga11i, ar, e, <liuldir, e• debfütar, . 

Y sí ,desorganizar, dividir y debilitar, los Sindicatos es, aegún 
,Orientación Slndioal de Telégrafos, órgano de! Comité Ejecuth•o Na· 
clonal del Sindicato Nacional de Telé¡:rafos, labor raacista, y a lo!! que 
é,¡111 bacon hoJ que a.o iquilarlO!I, aplique la lógica deducción a lus gue 
por on toro les oonosponde. 

n acer aóllda y genuina labor autlfasoisto- en cuyo tarea reotam11• 
mos pue~tu ou la vanguardia -couaiste prinolpalmento en no bacor 
distingos, en e,¡m hora, sobro el carnet aiudloal, todos-como digo 1111· 

tea-()()n 1011 mlt1111oa derechos, con loe mismos deberes, con igual r os· 
po11subilld11d. Toe.los, dejados quo sigan y s.o enrolen en Ja organuacióP 
4uo los dictu su libro albeurio, sin prealones, sin amenttiae, sin orroc11r 
el 11 111:uelo con In siucoura. A.el se robuetecerlin Jas organi%u_oionee , in· 
dicales; así contarán no con uua relación nominal de cotlzantee, sino 
con uno masa 110 esforzados partidarios dispuestos a rendir siumpru el 
sucrlllcio útil necoanrio. Pero no es aef, el Slodioato U. G. '1'. de Tel6· 
grnfo~, ni quloro ni le conviene que aea asr. 

L'onlrn uun ~orle eecolonoda do atropellos autrt,los por lnR aftJiat101 
ul Sindicato Uulcu de Tolégrlllos, ha tenido que renccionnr la C.N.T. on 
aclltu1l J ~fou8h u; y u1d, blun a posar suyo- porque slen t1, la grn\' cdJ1J 
dul 11111mon10-el Comité Naclnnol 11 11 tomarlo el acuerdo de prohll.llr 11 

los runoiouarlue traslallodos se incorporen a aue deRtinos h111tu quti 1119 

sen concedido 1t nuoelra urgJ1nizucló11 el control e1:1 loe eervioios, en 111 
ml1n1n rormn y con Igual e:u eu1116n que la concedida a la U. <:J. •r. 

J,u 1letarminur16n 110 ha poJi,Jo 1er para no1101t o~ m6.i; d01lo1vija 

hampa s ocial de Telecomunica ción. e AJ~t'11i'\i'B1g· Estatales, cultura.gob.es (ConUttúa "' la fldg. 3) 
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